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Impresiones de D. Juan (Jarlos Goyeneche 
y  la novelista chilena señorita Yáñez

El dcnrin?© hubo varadones pa­
ra los j'ornalistas, y fueron bien 
aipnaveicfiadas. Una jira  por las 
Rías Baja» y U  Toja, aunffue pa- 
sada por a-gua, s iw p r e  es un ali­
ciente.

Aiy«r toiTtlnuaran reuniéndose 
las distintas secciones, disoutJ'en- 
do las pcnendas que fueron pre­
sentada; en ia sesión de la tarde. 
Esta, sesiones íut ron muy movti- 
das e interesantes.

Cuando entrairws en secretaria, 
González Robíes nadada en un mar 
de papeles, fichas, ouestionarios, 
etcétera. Nos mira de reojo, muy 
ierio:

— ¿Contr*. quiién vienes?
—Contra Juan Cario* Goyeneche 

— decimos •timidamoate. Y oomoj 
quii'era fjue nos detenemos más de 
lo ntcíisarlo en contemiplar a la 
guapa mociita cfue tiene de secre­
taria, nos señala con gesto imipe- ¡ 
Pioso al propio Goyeneche que se 
entret)iíne en cubi-ij- uea ficha.

Juan C.’ iri'-- Ooyenedie, es vicc-

ipresiideníe d'S la Jarnada. Es un 
vator ipos.i.tiivo de la intelectuai- 
íiad ameri.cana, y nvuiy vinouüado a 
Es.paña por diversas y fundamen- 
tates raZiOfíSs afectiiivas. Actual­

mente es cat&dráti'Co -en la Uni­
versidad de La Plata.

— ¿Qué cátedra desempeña Coye- 
nache «n La Plata?

— La 'de Literatura esipañola, y 
con caráctor .provisional de His- 
toT'ia de Esipaña.

— ¿Puede darme su ‘inupresión 
personal de las Jornadas?

— T̂oda la iinuportEincia que se 
ie qu.iera dar a estas Jornadas es 
poca. Con'itituye una auténtica ne­
cesidad. Es nacesairiio cu Mar de 
manera muiy esipeciai lod,o lo que 
se refiere a este gran bloque que 
es el nnuncto h:<spáni'co. Tenemos 
una comumidad espiritual y Kn- 
güis)Hca. Por «so, ante la afirma­
ción jnrevocable de nuestra ©s.p!- 
•ri.tual.idad oxáste otro aspoc.to im­
pon ansí simo, que es el de nuestra 
lengua. Hay que recalbar de los
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El profesor Goyeneche

distintos Gabiernos, pongan tra­
que desigradiadanneinite adiu.lieran el 
fdiioma, deformándolo inoamprensi- 
b ¡em.cn te.

— ¿Co'ncretaniente. algo de Es­
paña?

— Antes de conocer España, via­
jé mudio ipor toda.s las rcpiibli- 
cas americanas. Entonoes Cas rela­
ciones mo estaban muy abiertas.

— ¿A qué se debe este acerca­
miento actual?

— España ha ocnservado reser­
vas espiirftjualcs insosipeicha-das. 
Mientras otíos pai^ses Jo a tr ib u la n  
a retra» , el hectvo ©vidente es 
que esite r-e'tra.-o en apariencia del 
siglo XIV, ha engendrado un pro­
ceso de revi taMzación, que ahora 
eje.rcc diecisiiva iníluencia en pai­
res más isensibles a antíirio.res mix- 
íifirariones, que ahora se van in­
corporando plenamente a c,te gran 
lideai ihi'S'pánico.

Juan Carlos Goyeneche. nos sor- 
f»rende oon la siiguiiente afirma­
ción: Yo soy gailleigo.

— Crei.mios que era wsited argen- 
tí no...

— Me nacido en la ciudad más 
popuíosa de Gallóla', en Buenos .4 i- 
res...

í a entrevista ha sidio interrum- 
ipida con la e«it.rada del critico 
de Arte Sánchez Caniargo y el poe­
ta Luis Rosales. Acaban de llegar 
de Madirid para dnooriporarse a 
Ies reun'irones, después de un via­
je aocid^mado, rico en anécdo­
tas.

— Mañana ,te contaré cosas muiy 
graciosas — dice Rosales... Vere­
mos como se dispara la rica fan­
tasía del extracrdiiiiario poeta gra­
nadino... y coruñés consorte...

Como tenemos tiemipo por de­
lante, andamos a í» caza de una 
■miujer, para poner uno nota gra­
ciosa en estas breves inipresio- 
nes. £n el portalór del Instituto 
Femenino aibordamo» a la señori­
ta María Plora Yáñez Ponce de 
León.

Es partSciularmente grato ha­
blar con ella. Aparte su inteligen- 
oia y cultuira vastiisima, tiene pa­
ra  nosotros una personalidad seai- 
timentai: lleva' el apedlido Yáñez. 
el primer aipeillido que llegó a 
•América.

'Esta brillantí'Sin>a esoriitoira, no­
velista, autora de tres libros mag­
níficos, presenta en es.ta® Jorna- 
das la ponencia: “ Pa'ranigón y di­
ferencia entre la' li.teratuira de Es­
paña y de Hispanoamérica” , que 
dofendió magistralmenie en Ja se­
sión de ayer larde.

— ¿Qué diferencias esenciales 
encuentra ustect, señarila Yáñez?

— Creo que en Ja literatura y en 
la poesía de Hisipanoaimcri'ca pre­
domina la a m g u s t iia . Quizá influ­
yan d-eterminantes geográficas. La 
literatuira esipañola. sin embargo 
es luiminosa. Neruda es un poeta 
hosco, laioiturno. Lorca 'es íumino- 

¡ so, radiante...
La señorita Yáñez sigue hablan, 

do de lo poco que se conoce en 
Eiíípaña la J'i.teratura americana. 
Nosotros — ĉüice—- conocemos mu­
cho más de ustedes, excepto lo que 
se hace antuakmente a i España, 
que ya nos es menas conocido. Hay 
«scrMores jóvenes muy buenos a 
tos que se conoce muty .poco. Creo 
que aqu.i raciica |a H.mportancia de 
estas reu'niones.

En efecto deben ser imiportaii- 
tes. En este momento cruza muy 
de cpri.sa el escritor Mariano Tu-

dela. La presencia Je Tudel» en 
la hora de la playa es muy sjigni- 
fica'tiiwa. Cuando qu'ebranta*jna in . 
velera da oost-junibre au a; es el i r-< 
se a 'la pilaya, aunque se hunda el 
mundo a su alrededor, señal de qu'Q 
algo imipor.tante ocurre en La Co- 
ruña...

Al menos asi es ootmentada con 
■malsana cufiosiidad por I05 j<x-ns- 
distas de La Coruña Careéis y Me- 
léndre.z. Eistois andan eo cabildeos 
para sacar adelante un proyecto, 
que de hacerse reatidad sií'gnifKa- 
ria un acontecimiento culitura; pa­
ra l a  Coruña. Y Garcés es nuiy 
terco...

Por úi.tlmio. ya en Ha c¿JIe, noi 
a'kanza el profesor Te,-Iingeo. ds 
la Univea-sidad de Námega (Ho.lan- 
da), y nos ruega c/ue le a'compa- 
ñemos a u'na casa de música para 
adquirir cfiscos ccn caoiones ga ­
llegas. Le ti'izo mu.dia gracia ®l 
oír los sones de nuestra gaita.

— ¿Podría üo.m.prar una? — dice.
— Desde luego, .profesor.
— ¿Y usted me ens.eñaria a to­

ca ría ?
■Por lo qu'O [xjdiimos ver, tanv 

bién hay una Caliicia de pande-re- 
ta...
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